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SECCIÓN DOCTRINAL 

Créffiisa d® la lismam® 

L' anné terrible; como tituló Víctor Hugo al 
'793 por 'os millares de cabeza que la política 
segó, debiéramos apellidar al que viene á ser su 
centenario: el 1893, terrible y muy terrible es 
para nuestra patria. 
• Inundaciones, motines, huelgas, hecatombes 
como la de Santander, maldades como la de 
Barcelona, guerra y epidemia en fin, forman la 
característica del corriente año. 

^Qué^hora ha sonado en el eterno reloj del 
tiempo para nuestra patria? ;̂Es la fatalidad ó es 
justo castigo de culpas cometidas? 

De todo hay desgraciadamente. Comprende­
mos que se sienta necesidad de la resignación 
para lo que no puede preveerse; pero los que 
desde el fondode nuestro escritorio seguimos con 
fija atención la marcha de los sucesos, y, despo­
seídos de ardores bélicos, inquirimos y analiza­
mos un hecho tras de otro hecho, observamos 
que siempre nos resulta como razón última de 
nuestras reflexiones, el abandono total en que 
nuestros gobernantes tienen los primordiales in­
tereses de la patria. Ni siquiera el ideal polítí;'.o 
que á nuestros antepasados dividía, oponiendo 
á un credo otro credo diametralmente opuesto, 
existe hoy. Estudíense los programas de gobierno 
en su parte mas sustancial, y apenas se encon­
trarán diferencias. 

Hoy ya no se descubre más que sed de mando 
para acallar esas serpientes de mil cabezas que 
piden vivir del presupuesto. Hoy está vedado á 
todo el que político no sea y político sumiso y 

obediente, cuidar no solamente de los intereses 
generales de la nación, sino hasta de los que de 
más cerca le afectan, los del propi.i municipio. 

Así seda el espectáculotristísin¡ < Je lo que en 
Melilla sucede: mal que pudo estai- cortado de 
origen y que hoy ha multiplicado sus raices. 
¡Imprevisión! Imprevisión que el patriotismo 
nos veda analizar en estos momentos. 

Motines, huelgas, Santander, Barcelona, ¡im­
previsión! siempre ¡imprevisión! 

Y en tanto el luto nos envuelve, el general 
Maclas descubre traidores á la patria que facili­
tan armas al enemigo, y en Madrid y Barcelona 
se ensayan ejercicios gimn isticos sobre nuestro 
crédito dando lugará que simples noticias oca­
sionen bajas y reacciones hasta de cinco cuteros 
en 24 horas. 

Y sobre tr.do esto, D. Germán Gamazo impo­
niendo tributo sobre tributo á los comerciantes 
é industriales,á loi que ni huelgan ni piden des­
tinos, ni predican disolventes doctrinas, ni tie­
nen culpa de que no cumpliéndose las leyes, 
sucedan catástrofes como la de Santander. A los 
escluidos del Gobierno porque no se entusias­
man con la política; á !os que forman Ta parte 
verdaderamente cuerda en este país de locos y 
de locuras. 

Las Cámaras de Comercio, los Circuios Mer -
cantiles,tienen labor sobrada en la obra redento­
ra de salvar el país. 

En el lugar correspondiente de este número 
verán nuestros suscriptores el anuncio de la 
obra que con el titulo M e t a l u r g i a d e l 
P l o m o , acaba de publicar el Ingeniero- de 
Minas, D. Manuel Sánchez Massia. La ligera 
lectura del ejemplar quenoshadedicado,—aten­
ción que mucho agradecemos—nos ha propor­
cionado verdaderos ratos de solaz, pues contra 
lo que esperábamos,hemos hallado en él una ex­
posición sencilla, metódica y razonada de cuan­
to, dentro de la mencionada industria, mas ín_ 
mediatamente interesa al fundidor, que és el su­
jeto para quien principalmente se ha escrito la 
mencionada obra, según el mismo autor de­
clara. 

Solo por ineludible necesidad y en casos muy 
contadcíS, ha hecho el autor empleo del lenguaje 
científico; abundando á cambio en consideracio­
nes y juicios de carácter mercantil tan intere-
.santes, que, para los que vivimos la vida mine­
ro-metalúrgica y engolfados nos hallamos de 
continuo en los secretülos del negocio, hasta go­
zar nos hace la peculiar manera conque el señor 
Massia toca ciertos asuntos, conforme, aunque 
no siempre, en nuestra manera de pensar y sen­
tir. 


